
Burseráceas

Esta familia está formada por más de 600 especies. Son plantas leñosas (árboles 
o arbustos) generalmente dioicas, provistas de conductos laticíferos en la cor-
teza interior de las ramas así como en las hojas y en la corteza del tronco, en la 
que aparecen principios aromáticos (sobre todo en determinadas especies de los 
géneros Boswellia y Commiphora) que motivan su importancia en cosmética 
y perfumería. Sus hojas son alternas, compuestas, imparipinnadas. Inflorescen-
cias en panículas cimosas, en pseudorracimos, con flores en pequeños fascículos 
o bien solitarias, terminales, pequeñas, regulares, hipóginas, 3–5(6)-meras, por 
lo general funcionalmente unisexuales; sépalos 3–5(6); corola dialipétala con 
pétalos 3–5(6), libres o raramente soldados en un tubo; estambres (3–)6–10, en 
1 o 2 verticilos, generalmente estériles en las flores femeninas. Estambres con 
filamentos habitualmente libres e insertos bajo el disco nectarífero o raramente 
arriba. Ovario súpero, 2–5-locular, rudimentario en las flores estaminadas, 2 
primordios seminales por lóculo con un corto estilo. Frutos drupáceos más bien 
indehiscentes, generalmente con una sola semilla.
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Boswellia spp. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: šaŷar al-lubān, lubān 
Nombres castellanos más frecuentes: árbol del 
incienso, incienso, olíbano
Nombre científico (y sinónimos): Boswellia spp. 
(principalmente B. sacra Flueck.)
Familia: Burseráceas

Descripción de la especie

Boswellia es un género integrado por cerca de 30 
especies de las regiones secas de África tropical, 
Arabia e India. La resina que de ellas se obtiene se 
ha llamado incienso. Árbol de pequeño porte de 
entre 2 y 7 m, ramificado desde su base, caducifo-
lio, hojas opuestas, compuestas, imparipinnadas. 
Su corteza es fina y papirácea. La resina se extrae, 
mediante pequeñas incisiones en el tronco y rama, 
como un látex que coagula en contacto con el aire y 
se recoge con la mano. Flores pequeñas en racimos 
axilares, pentámeras. Fruto en cápsula de 1 cm. 

Área de distribución y ecología 	

NE de África y S de la Península Arábiga: Somalia, 
Etiopía, Yemen, Omán. Las poblaciones de Somalia 
son habitualmente reconocidas como B. carterii. 

Vive en las montañas calizas, sobre laderas rocosas 
y barrancos hasta los 1200 m de altitud. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Las resinas aromáticas de las especies del género 
Boswellia tienen muchos usos farmacéuticos por 
sus virtudes antiinflamatorias. En la Biblia se cita 
el incienso y este debía proceder principalmente 
de la resina de Boswellia sacra. Pero hay, al me-
nos, otras cuatro especies más de Boswellia que 
producen incienso, con diversas calidades. Entre 
ellas, B. serrata Roxb. ex Colebr., B. carterii Bir-
dw. y B. papyrifera (Del.) Hochst.

El incienso es muy citado y conocido por todos 
los autores de la Antigüedad. Así, Teofrasto habla 
de sus rasgos morfológicos y sus hábitats; Plinio 
menciona varios tipos de inciensos y comenta las 
formas de extracción y comercio de estos árboles 
en el reino de los sabeos; Dioscórides habla de 
sus propiedades medicinales tanto en uso tópico 
como ingerido; Columela ofrece un interesante 
dato sobre su posible cultivo en regiones próxi-
mas, pues dice que ya se pueden ver en muchos 
lugares de Roma las plantas del incienso y en flo-
ridos jardines las de la mirra y azafrán, al tiem-
po que menciona propiedades medicinales y su 
uso como aromatizante de arropes; Casiano Baso 
expone de pasada sus propiedades oftalmológicas 

en veterinaria, e Isidoro de Sevilla destaca la cor-
pulencia de estos árboles y su nombre “Líbano”, 
por crecer en este monte de Arabia, en la región 
que habitan los sabeos (antiguo reino de Saba, 
hoy Yemen).

La especie en los textos andalusíes

Autores: IB, UM.

Datos morfológicos: es un árbol de gran copa y 
mucha humedad y es de naturaleza oleosa (IB; 118, 
121). Lubān es la gomorresina de un árbol que se 
alza del suelo como la talla humana, con espinas y 
hojas parecidas a las del lentisco, pero más anchas, 
con un fruto como el murtón, esférico, de cuyas ramas 
sale una gomorresina que puede ser blanca, amarilla 
o roja. Su naturaleza es cálida y seca (UM; 2737). 
Esta planta es del tipo de los árboles, parecida en 
conjunto al lentisco y a las hojas del mirto, no muy 
distinta del laurel, aunque con hojas más pequeñas, 
con espinas agudas, alcanzando su árbol una altura 
como la talla humana o menos, con un fruto como 
el del mirto que, si se come, se siente picor en la 
boca; es de olor perfumado y tiene una gomorresina 
descrita entre las otras (UM; 4754). La gomorresina 
del olíbano (ṣamg al-lubān) tiene cuatro variedades, 
una llamada bujtālī, gentilicio del país llamado Buj-
tāl, lugar del Yemen, de color berenjena, con mucho 
grano y grasa, habiéndola amarilla, tirando a rojo 
y blanca tirando a amarillo, de las que la mejor es 
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la india, roja y de olor perfumado. Cuando es grasa, 
puede masticarse y es un chicle (ʽilk), y cuando no es 
masticable es una gomorresina; a veces se adultera 
con goma arábiga, o con gomorresina de cerezo o 
de pino, lo que se conoce porque no se inflama, y 
también por el olor (UM; 3185).

Cultivo: 

Ecología y topónimos: se da en el clima primero 
[La India] y en el segundo [al-Ḥiŷāz y Abisinia] 
(IB; 118). No crece sino en los montes (UM; 
4754). Esta planta crece mucho en la región de 
Omán, en la India y en Siria, dándose a veces en 
al-Andalus en la región de Zaragoza, en el jaral 
de Longares, y en la región de Tortosa (UM; 
2737). Este árbol no crece sino en Omán, en un 
lugar que se llama al-Šiḥar, país del incienso, 
aunque también se encuentra en algunas partes 
de Arabia; es mercancía de los comerciantes del 
Yemen y de la India y no crece en el llano sino 
en las montañas altas. Me dijo una persona dig-
na de crédito que había recogido en el jaral de 
al-Qārīš, distrito de Toledo, la gomorresina de 
incienso, mostrándome de él chinas pequeñas, 
como las de almáciga (UM; 4754). 

Poda, injertos y propagación: se injerta en el 
olivo y a la inversa (IB; 123).

Usos y consumo: sus hojas, corteza y fruto son 
astringentes (UM; 4754). Su propiedad es retener 

el menstruo y cortar la diarrea de flema, secando 
los úteros, si se lleva en pesario; daña al pulmón 
y al cerebro, lo que se corrige con almendra per-
sa; el mejor es el macho, claro y limpio. Entre sus 
propiedades está secar la flema, ser bueno contra 
la amnesia y aguzar la inteligencia, fortalecer el 
corazón y endurecerlo, envalentonando el ánimo, 
pues a los que lo toman mucho se les seca el cere-
bro y les es fácil golpear con crueldad (UM; 2737).

Valoración

El término árabe lubān, sinónimo de kundur, am-
bos derivados del griego, se aplicaba a la resina 
extraída de varios árboles del género Boswellia. La 
ʽUmda recoge el nombre romance que se le daba 
en al-Andalus, šānsiyuh, es decir, incienso. Resul-
ta inexplicable la traducción como “aligustre” que 
registra, en una sola ocasión, el texto de Ibn Baṣṣāl. 

La descripción morfológica que aparece en la obra 
botánica de Abū l-Jayr parece bastante correcta al 
mencionar su porte, hojas imparipinnadas, etc. No 
obstante, al hablar de espinas, nos aparta del género 
Boswellia, ya que ninguna de sus especies las tiene, 
y nos lleva a pensar en el género Commiphora con 
especies espinosas y también aromáticas. Debería-
mos, pues, analizar el texto de la ʻUmda desde la 
perspectiva de una cierta confusión en la mención 
de diversas especies de mirras e inciensos utilizados 
y conocidos desde la Antigüedad, desde casi los 

orígenes de las culturas del Próximo Oriente. Entre 
las especies más utilizadas de inciensos (especies 
del género Boswellia) se encuentran: Boswellia 
sacra, Boswellia carterii, Boswellia serrata, el in-
cienso hindú, e incluso Boswellia socotrana Balf., 
especie endémica de la isla de Socotra, tal vez la 
mencionada en uno de los párrafos del texto de la 
ʻUmda referidos a la mirra. La confusión podría 
provenir de Abū Ḥanīfa (1973), quien define lubān 
como un pequeño árbol espinoso cuya talla no se 
eleva por encima de los dos codos y tiene hojas 
semejantes a las del mirto, así como el fruto que 
posee un sabor amargo, unas palabras que no solo 
reitera Abū l-Jayr sino también otros autores anda-
lusíes como al-Gāfiqī e Ibn al-Bayṭār.
Sea como fuere, es altamente improbable que el 
árbol del incienso haya llegado a ser cultivado en 
la Península Ibérica, por lo que los topónimos y 
localidades que aparecen en la ʻUmda deben de 
corresponder a otras especies resiníferas como al-
mácigos (lentiscos), con los que el autor compara 
incluso el lubān, o como jaras, pues las resinas 
de estas especies leñosas, nativas de la Penínsu-
la, han sido también utilizadas como aromáticas, 
perfumeras, medicinales e incluso como especias 
en alimentación humana. Tan solo la mención y 
experiencia de Columela en Roma, y la cita en 
la ῾Umda de diferentes topónimos donde, según 
el autor, se daba el incienso podrían hacer pensar 
en la posibilidad de su cultivo en nuestro suelo.
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Commiphora spp. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: murr
Nombres castellanos más frecuentes: mirra
Nombre científico (y sinónimos): Commiphora spp.  
(principalmente C. myrrha Engl.) 
Familia: Burseráceas

Descripción de la especie

El género Commiphora incluye más de 200 espe-
cies de pequeños árboles y arbustos generalmente 
protegidos con espinas, nativos de África, Arabia 
y la India.

Commiphora myrrha es un pequeño árbol o arbusto 
espinoso, con hojas trifoliadas con un foliolo ter-
minal grande y dos pequeños foliolos laterales. Se 
aprovecha su resina que se extrae sangrando el árbol 
mediante incisiones que se practican tras la época de 
lluvias, lo que permite obtener una resina gomosa, 
amarga y aromática de color amarillo que, al secarse, 
tiene formas irregulares y tonalidad pardo-rojiza.

Área de distribución y ecología 	

Aparece en el noreste de África tropical: Yibuti, 
Etiopía, Somalia y en el este de África tropical: 
Kenia. En la Península Arábiga: Omán y Yemen.

Historia de su aprovechamiento y cultivo
De su resina se obtiene la mirra, por lo que es conoci-
do desde la Antigüedad. Es citado en la Biblia, espe-
cialmente en el Antiguo Testamento. Plinio también 
habla en dos capítulos de su Historia Natural de la 
mirra. Plutarco menciona cómo los egipcios hacían 
quemar habitualmente este producto, y efectivamen-
te hay datos arqueológicos que documentan cómo en 
el reinado de Hatshepsut (1470 a. C.) se realizaron 
expediciones Nilo arriba en búsqueda de plantas de 
mirra que fueron trasladadas a la corte del Faraón. 
Dioscórides habla de sus propiedades medicinales y 
Casiano Baso también la cita en varias ocasiones. En 
la literatura latina aparece muchas veces (en Ovidio 
por ejemplo). Isidoro de Sevilla, además de comentar 
sus aplicaciones, advierte de que el uso de sus ramas 
como combustible genera vapores tóxicos que son 
controlados con estoraque por los pueblos árabes, 
quienes se sirven de aquellas para este fin. En Colu-
mela encontramos el interesante dato ya comentado 
sobre su posible cultivo en regiones más occidenta-
les, al señalar que ya se pueden ver en muchos lu-
gares de Roma las plantas del incienso y en floridos 
jardines las de la mirra y azafrán.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, IL, UM.

Datos morfológicos: la mirra es la gomorresina 
de un árbol de Arabia, parecido a la acacia, pero 

mucho menor (UM; 4752). La mirra es una go-
morresina roja que se trae del Yemen, conocida 
entre los médicos (UM; 2852). La mirra tiene va-
riedades, siendo la mejor la reciente, frágil y lige-
ra, de color entre amarillo y rojo (UM; 4752). La 
gomorresina de la mirra (ṣamg al-murr) es de dos 
clases, una de color rojo vivo, dura y otra de color 
entre rojo y amarillo, tierna, deleznable, grasien-
ta, de olor algo rancio. A veces la mirra tiene algo 
negro y malo, de olor como el del aspálato que 
se trae de la India, y a veces se da en Trípoli de 
Siria una sustancia parecida a la resina, de color 
próximo al de las berenjenas, que se adultera con 
goma arábiga, remojándolo en agua de mirra, y 
vendiéndolo como si fuera mirra (UM; 3188).

Cultivo:

Ecología y topónimos: algunos pretenden que 
la mirra no crece sino en Socotra, y no es planta 
de nuestro país, pero crece también en Egipto 
(UM; 4752).

Usos y consumo: se emplea mirra para que la gra-
nada no tenga hueso (IW; 223). La mirra sirve para 
disimular el olor a vino (IL; 271). La gomorresina 
de mirra tiene la virtud de matar las lombrices y 
hacer salir la llamada cucurbitino, siendo aborti-
va, bebida o en fumigación, y ablanda la dureza 
del útero encogido, abriéndolo, si se bebe o se lleva 
encima. También llevada con ajenjo, ruda silvestre 
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y altramuces es diurética; bebiendo de ella, apro-
vecha para la tos, disnea, dolor de costado y pe-
cho, diarrea y disentería; colocada bajo la lengua, 
aprovecha para la ronquera; disuelta en vinagre y 
untada en los eczemas los quita; mata las lombri-
ces, y tiene muchas utilidades (UM; 4752).

Valoración

Entre las mirras más conocidas (especies del géne-
ro Commiphora, que incluyen también balsameros 
y bedelios) se encuentran: Commiphora molmol 
Engl. ex Tschirch., mirra del Yemen, C. myrrha, C. 
abyssinica Engl., mirra de Abisinia, Commiphora 
erythraea Engl., la mirra dulce, Commiphora ka-
taf (Forsk.) Engl., opopánax, Commiphora africa-
na (A. Rich.) Engl., bedelio africano (bedellium 
para Isidoro de Sevilla), y Commiphora opobalsa-
mum Engl., balsamero de la Meca o balsamero de 
Judea. De todas ellas, aparte de la ya desarrollada 
más arriba, los agrónomos y botánicos andalusíes 
citan estas dos últimas, es decir, el bedelio africa-
no y el balsamero de la Meca.

Con respecto al primero, que mencionan Ibn Wā-
fid y Abū l-Jayr en la ʻUmda, se habla de su em-
pleo en sahumerio para ahuyentar las serpientes de 
las casas, y diversos usos medicinales contra fle-
mas, tumores de garganta y estómago y cálculos.

Del segundo, que citan todos los calendarios agrí-
colas andalusíes además del autor anónimo de Ki-
tāb fī Tartīb y la ̒ Umda, se hace una más completa 
descripción morfológica y se valora especialmen-
te su aceite pues, como aclara la obra botánica, “su 
aceite es más eficaz que su grano, este más que su 
madera, y esta más que sus hojas”. Llama la aten-
ción en esta misma obra la cantidad de aceites que 
se usaban para falsificar el del balsamero de Judea, 
lo que indica la dificultad de encontrar este en la 
Península: se falsifica con aceite de terebinto, de 
alheña, de lentisco, de lirio y de ben, mezclados 
con cera y miel, pero el puro se conoce porque 
goteándolo en un pedazo de lana y lavándolo con 
agua no deja huella, como sí sucede con el falsifi-
cado; por otra parte, el puro cuaja la leche y, go-
teado en agua, se disuelve rápidamente dándole 
color rojo, a diferencia del falsificado que se divi-
de en la superficie del agua en gotas. Finalmente, 
el Kitāb fī Tartīb indica el uso de su aceite como 
vermífugo, y Abū l-Jayr el de su madera para ha-
cer mondadientes. 

A través de los textos, pues, podemos observar que 
los productos obtenidos de todas las especies cita-
das fueron utilizados en al-Andalus, pero no tene-
mos evidencias de su cultivo en tierras andalusíes, 
aunque la mención de Columela de la presencia de 
mirra en Roma sí parece demostrar esta posibilidad, 
como ya se ha apuntado respecto al incienso.
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